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NUESTRA A1�DA POBLACION

GAUS1\. verdadero dolor adve.rtir 1� lbriandad de golondrina con

que las m&s altas autoridades del pa!s Qpinan sobr� el problema

de nuestra poblnei6n, buena parte del cual es. por supuest.o.1 S'ti

desbordado' orecimiento a una tasa JlU'ltu�l de :3 .5%. Cl sea cerea de

dos ndllon.es !m\ulles. Don Víctor Urquidi, en su ensayo reciente

DKeenomia 'JI Poblaei�n$t II dice con ese len.guaje secón tan suyO!

if
,•.••esta es tma dé las tasas más pronunciadas en eua,lquier p_e

del mu.ndoJ en ningb periodo de la historia de l·1!xieo se ha expe,..,

rimentado otra 's0mejanté, y en La experienei& mundial tampo'co ha

habido un caso semejante de nn pa!s d� las dimensiones d$ r,,�:xi eo

y con sus actuales características de ùess1:"'rollo".

Den Víctor redondea en seguida su Clladro: J.!.1êxieo tendri 72

millones de habitantes p,ara, 1990. dato en si impresionante; pero

10 es más, todavía la composiei6n de esa pOblaci6n. 1o.s manores

de 15 años y los mayares da 65, o sean loo que sdn no pueden tra.

bajar y los que son ya incapaces tie hacerlo, representar&n: el 149%

del tcrtal" y como La porci6n de mujeres qUß trabajan en Nlêxico es

todavía baja. el resultado final serA que en ese bendito año de

19€tO 21 millones de mexicanos. a más de mantenerse a. s! mismos"

tendrán que IDa,ntener a los 51 millones de sez-es improductivos.,

Dicho de otl"'.O modo: en 1980 cada mexie-ano entre los 16 y 63 años

cargar' sobre sus espaldas el peso mu.erto de dos mexícanes y me­

dio, es decir. en promedio, unos 150 kilos. 5u marcha� as:!)! niO'

podrâ sel'" muy lige.ra que digamo's.
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y no se trata, simplemente� por supuesco, de darles comida.

y abrigo, sino del gasto principal de su. educación primari.:i y

secWldaria en el caso de los menores de 15 años, y en el de los

ancianos, pensiones de retiro y atención mêdica.

LAS cifras en que don Vietor hace descansar SUs reflexiones pue ....

d(l>n darse por seguras, pues las técnicas para pro)rectar La compo­

sición y el crecimiento demogrâf'ieos son simples y bien probadas.

¿C�u.é nos 'Ofrecen li cambio de ellas nuestras autoridades?

Ningi1n ciudadano l11éxieano (ni de eua,lquiera otra parte del

munde ] puede esperar fundadatnente que sus gobernantes conozcan

al dedill() todos los problemas nacionales y que por ello teng.tm

a La ma.."'1.O su. soluci6n. Y esto quí.s âs resulta más cierto de �Ié­

xj.co, en especial de .aquellas cuestiones que, como esta de La po-,

blaei6n, son de nna. complejid.ad extrema. Pero justamente por es­

to salta la alarma al ver que ,. lejos de adoptar La actitud cir­

cunspecta de ofrecer estudiarlas fi nuestros gobernantes se dispa­

ra.."l El opinar sobre ellas con una. seguridad que, en este caso, no

tendr!a un dem6grafo profesional, es decir, un hombre que ha gas­

tado vei.nte años de su vida en prepararse para estudiarlos y que

lleva otros veint.e haciéndolo. Véase. en efecto .. esta racient:!­

sima dec:laraci5n:

n", •• tenemos recursos naturales, territorio" posibilidades

dO explotación an el mar,. vitalidad para el trabajo t que nos per­

miten confiar en que Giurante siglo§ no tendremos neceef.dad de

pensar en un medio de controlar la poblaci6nff•

PRIMERO, reconforta saber que sobre la tierra existen todavía

hombres suficientemente valerosos para hacer un vaticinio válido
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I'f.durante siglosft, yeso en un munde como el de hoy" en que todo,

sin excepción. cambia a una velocidad que da vért,igo. Nodestia

aparte. yo no me atrevería a tanto, y conste una cosa; yo soy

un profet-a profesional, y precisamente por sez-Lo , l!íigual gugel

perpetuÓ mi efigie en La bóveda de La Capilla' Sixtina.- /

Segundo, es un lastimoso desacierto suponer que reconocer

ID1 M'eaS.miento rlpido de 18 población equivale a abogar- por 'QI

control de La natalidad. Don Vietor estudia flU.astra crecimiento

y no alude s.iquiera a semejante control; pero sí señala con gran

prec:i.si6n las medidas econ6m.1eas para hacerle frente a semejante

problema.

Tercero. el desacierto crece al plantearlo en funci6n de

lo que haya dicho sobre ;La píldora el señor rJfacNarnara. E,ste en...

juto caballero tiene todo el derecho del mundo a decir los dis­

parates que le plazea; y nosotros tenemos toda. La obligacitSn del

munde de evitarlos planteando y resolviendo nuestros problemas

Sagúl'! nuestras propias cireunstancias" n.uestros recursos, nues­

tra.s eonvenâ encdas y atm. nuestros gustos.

SUPOnGA)IOS por un momento qua l.[êxico enante. de verdad con re ...

cursos naturales para soportar, no ft'durante siglos"" sino de aquí

al año 2.000, los 135 ITÔ.1Iones de 'habitantes que tendrâ entonces.

¿En dónde están esos recursos! NO.1 ciertamentêJ en Tlaxcala

o Oaxaca. ¿Sêr�; entonces, en Tabaseo, Chiapas, o en el mar? Lo

cierto es que los ocho o nueve millon.es de mexicanos que han aban­

donado su Iugar- de origen en éste año de 1970, no se han zambu­

llido en 6,1 mar,. ni sa laarcharon a Tabasco ni a Chiapas. sino a

las grandes ciudades del Distrito Federal y de los estados de

Baja California, Chihuahua, Nuevo León y Tamaulipas, ciudades en
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Las eua le s la tasa de crE3Ciltliento ha sido del Î t del 12 y aun del

(iue podrlan imRg:i.narse :tncemtiV"os par-a que esos emí.gr-antes,

y muchos mÉ.s, se trasladaran a esas tierras y mares de promisión,
es perfeetarnen:te concebíble aunque nada tâeil de lograr. En to­

dO caso --y esto es lo' esencial- se requeriría que el gobierno

tuv:tera una pol!tiea demográfica defInida y activa.
.... .,,, ..

LO UIUCO l.n-

sostenible es dej�-l" 18. solueiM de este o de cualquier otro pro­

blema a una apr.eciaei6n vaga e infundada de las insospechadas ri-

queaas qua abrigan las tierras y los mal'*es nacionales.

Comencemos, pues., por estudiar el ensayo de don Victor" y

despu.�s. ese otro gran libro de El Colegio de ¡�!éxico que se llama

Dil'uimica dé la. Población de M1xieo,•

•


